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Para nadie es un secreto que la tecnología siempre ha jugado un papel importante en 
la historia de la humanidad y ha acompañado el proceso de desarrollo de dicha 
historia. No obstante, lo que presenciamos ahora, a inicios del siglo XXI, es la «con­
cretización progresiva del cambio tecnológico más importante en la historia de la 
humanidad» (Silvio 2000). 

Los cambios tecnológicos inventados por el ser humano han permitido ampliar 
nuestras facultades físicas, mientras que los avances alcanzados en el campo de la 
telemática y la informática están destinados a prolongar nuestras facultades intelec­
tuales y a comunicar el producto de complejas transformaciones de datos en informa­
ción. «Es algo con lo que habremos no solo de vivir, sino de convivir. Su utilización a 
favor o en contra de una sociedad más justa dependerá en gran parte de la educación, 
de los conocimientos y de la capacidad crítica de los usuarios>> (Gutiérrez 1997, 
citado por Marí 1999). Son los hombres, como ha señalado el doctor Barry, quienes 
dan sentido a la tecnología. 

Estos avances están envolviendo y revolucionando las sociedades y las economías 
contemporáneas. Se ha abierto un espacio radicalmente nuevo, que ha traído consigo 
una revolución del pensamiento, lo que constituye un reto y una posibilidad para la 
educación actual. 

Sin embargo, como afirman Gilbert ( 1997) y Rodríguez y Vergara ( 1993), a medi­
da que la información y el acceso a ella aumentan en forma exponencial, crece la 
insatisfacción por la incapacidad de la educación de convertir esa información en 
conocimiento, a fin de que sus beneficiarios -niños, jóvenes y adultos- estén prepara­
dos para actuar en forma efectiva en el tipo de sociedad que se está desarrollando. 

Este quiebre se debe, en gran parte, a que -como lo señala el Informe Delors ( 1996 )­
en la mayoría de los países, ha predominado un modelo educativo sustentado en una 
«transmisión de conocimientos>> desvinculada de la evolución y el progreso de la 
sociedad y de los avances en la psicología del aprendizaje. 
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La situación se agudiza en los niveles de estudio más avanzados donde se requiere 
cierta independencia intelectual para resolver problemas complejos y un nivel alto de 
profundización propios del pensamiento abstracto. En este sentido, la educación 
superior, por medio de sus funciones básicas de enseñanza, investigación y extensión, 
es entendida como una compleja organización destinada esencialmente a producir y 
proyectar conocimiento. Ello implica, por un lado, identificar claramente las catego­
rías de información y conocimiento y, por otro lado, definir la función de la nueva 
tecnología en el contexto actual. 

Para tal efecto, recogiendo los aportes de los estudios de Monereo y Pozo (200 1 ), 
será necesario responder a cinco grandes retos. 

PluMER RITO: 

lA CADUCIDAD DE lA INFORMACIÓN 

Al parecer, cada diez años, el co­
nocimiento se renueva en su ma­
yor parte. Por ello, se suele decir 
que más de la mitad de los saberes 
que deberá adquirir un niño que 
nazca en estos momentos aún no se 
ha producido. Ha quedado lejos la 
época en que una generación ex­
perimenta una única revolución 
tecnológica en su vida. Queramos 
o no, nos estamos convirtiendo en 
aprendices permanentes, obligados 
a actualizarnos constantemente 
bajo la amenaza de quedarnos al 
margen del sistema. 

Este fenómeno implica que, en 
las universidades, la población es­
tudiantil ya no será, exclusivamen­
te, una población joven -ubicada 
entre los 17 y los 24 años-, sino, 
más bien, una población heterogé­
nea que no se satisface por medio 
de conocimientos organizados en 
programas de licenciatura, maes­
tría o doctorado. Es necesario con-

siderar una población heterogénea 
-numéricamente mucho mayor y 
más diversificada- que reclama 
una educación complementaria de 
actualización y perfeccionamiento 
de sus conocimientos; se configu­
ra, así, una demanda no tradicio­
nal que requiere de programas con­
tinuos y adaptados a necesidades 
concretas. 

Ello implica ofrecer programas 
de educación continua, no nece­
sariamente con carácter remedia!, 
integrados a la dinámica laboral y 
a las necesidades de formación per­
sonal, con modelos de enseñanza­
aprendizaje diferentes a los de la 
educación profesional básica -que 
requiere de una mayor inversión 
de tiempo y energía intelectual-; 
de esta manera, se evita que estos 
programas se conviertan en una 
carga para el usuario y para su vida 
familiar. 

Asimismo, supone la necesidad 
de redimensionar los espacios y los 
recursos necesarios, redefinir la fun-



ción docente y la forma que debe­
rán adoptar los materiales y los 
métodos didácticos y repensar el 
currículo que se está ofreciendo a 
los estudiantes. No todos los sabe­
res, los valores, las destrezas y las 
actitudes son perecederos. 

Ha llegado el momento de en­
señar a aprender, lo que significa 
tener capacidad para seleccionar, 
analizar y comprender la informa­
ción en su contexto histórico y so­
cial. Implica, además, entre otros 
aspectos, saber escuchar las pers­
pectivas diferentes, dialogar y dis­
cutir con argumentos sólidos. 

En esta línea, el aprender a 
aprender propone desafíos a la di­
dáctica en el ámbito de la moral y 
los valores; el estudiante debe 
aprender a discernir, desde un pun­
to de vista ético, la información 
que le permite desarrollar cono­
cimiento. 

SEGUNDO RETO: LA INABARCABILIDAD E 

INCERTIDUMBRE DE LA INFORMACIÓN 

En este siglo, el problema no es po­
seer información sino, más bien, 
encontrarla, seleccionarla y ser ca­
paz de utilizarla de manera apropia­
da. El hecho de que la información 
resulte inabarcable y difícil de di­
gerir no es el peor problema; el ver­
dadero peligro estriba en la dificul­
tad de establecer la verosimilitud y 
credibilidad de esa información, 

frecuentemente parcial e incomple­
ta, cuando no voluntaria o involun­
tariamente errónea o falsa. 

Para ello, es necesario diseñar 
estrategias que favorezcan la com­
prensión de la información; nadie 
duda de que la habilidad para com­
prender es indispensable tanto para 
la formación académica como para 
el desempeño profesional de la vida 
cotidiana. 

Al respecto Solé ha señalado lo 
siguiente: «El lector activo que pro­
cesa, critica, contrasta, valora, la 
información que le proporcionan los 
textos, el que los acepta, rechaza y 
atribuye sentido y significado a lo 
que lee, es, aunque hoy parezca algo 
natural e indispensable, un inven­
to reciente>> (Solé 1997, citado por 
Mateos). 

Sobre este mismo aspecto se ha 
indicado, también, lo siguiente: 

La sociedad del conocimiento deman­
da una comprensión más profunda 
que solo se alcanza cuando va más 
allá de las ideas contenidas en los tex­
tos, para aplicarlas a la solución de 
nuevos problemas, para extraer con­
clusiones o emitir juicios críticos. Para 
lograr este objetivo se requiere que los 
estudiantes lleguen a ser conscientes 
de lo que hacen y cómo lo hacen y 
adquieran un conocimiento metacog­
nitivo que les ayude a decidir por sí 
mismos las metas y estrategias más ade­
cuadas para cada situación. (Mateas 
2001) 
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Ante la explosión informativa, 
la habilidad para seleccionar aque­
llo relevante para usarlo en función 
de nuestros objetivos es una de las 
competencias más importantes en 
cualquier ámbito. 

TERCER RETO: EL RIESGO DE SUSTITUIR EL 

CONOCIMIENTO POR lA INFORMAOÓN 

El reinado de los medios de comu­
nicación implica el riesgo de sim­
plificación de los mensajes que se 
intercambian, en pos de asegurar 
la rapidez, la economía y la inteli­
gibilidad de las transmisiones. Este 
hecho puede conducir a la super­
ficialidad de las interacciones, el 
renacimiento de los modelos reduc­
cionistas que favorecen la copia y 
la repetición, y la exclusión de otras 
formas más idóneas para lograr ma­
yor significatividad de los apren­
dizajes. 

Actualmente, asistimos a la ten­
dencia de equiparar el aprender 
con la recolección de datos no re­
lacionados. Debe, en cambio, en­
tenderse que el aprender es un pro­
ceso de construcción de redes de 
significados. Es necesario superar la 
confusión entre información y co­
nocimiento; frente a ella, debemos 
oponer una sólida resistencia basa­
da en la formación de estudiantes 
orientados hacia la comprensión 
profunda de los fenómenos que les 
rodean y plantear un modelo peda­
gógico que equilibre el tipo de sa-

ber: general o especializado; el tipo 
de aprendizaje: cognitivo o meta­
cognitivo; y el tipo de enseñanza: 
informativa o formativa. 

Nadie duda de que la informa­
ción (Sánchez Lihón 1985) es vital 
para nuestro desenvolvimiento so­
cial, económico y cultural, ya que 
nos ofrece las bases del conocimien­
to cabal de todos los factores que 
intervienen en la conformación de 
una realidad y permite una mejor 
apreciación de lo que se debe ha­
cer, cuándo, dónde y cómo. Es un 
insumo indispensable de toda cons­
trucción humana. 

Pero, Lla información se trans­
forma automáticamente en cono­
cimiento? Todo parece indicar que 
no, pues el conocimiento exige un 
proceso de reflexión que el tiempo 
de información no nos brinda ne­
cesariamente. Sobre la base de la 
sola información no tenemos opi­
nión propia, ni posición personal. Lo 
más grave radica en la incorpora­
ción inconsciente de información 
sin detenernos a pensar sobre ella; 
se posee información, pero no se la 
sabe procesar. Es importante recor­
dar el aspecto cultural del lengua­
je: se decodifica en términos de 
valores, en otras palabras, la deco­
dificación del mensaje es cultural. 

Cabe, en este punto, plantear el 
concepto que manejamos de cono­
cimiento. El conocimiento <<es el 
acto vital de conocer>>, es «la apti-



tud del ser humano para sentir y 
percibir las impresiones exteriores», 
así como también las acciones, de 
las cuales la percepción constituye 
la función señalizadora (Capella 
2001). 

Conocer es apropiarse y trans­
formar y no solamente contemplar, 
como diría Piaget (1975). Una per­
cepción es algo más que una lectu­
ra de datos sensoriales; implica, 
además, una organización activa en 
la que interviene la experiencia 
histórica de cada cual. Si se toman 
en consideración las teorías cogni­
tivas y el enfoque constructivista, 
el conocimiento es una construc­
ción personal producto del apren­
dizaje y un proceso dinámico de in­
terpretación de la información en 
un contexto histórico y social. 

En este sentido, el aprendizaje 
es un proceso mediante el cual las 
personas, influidas por agentes so­
ciales que les aportan los conteni­
dos -libros, medios de comunica­
ción, padres, profesores, entre 
otros-, modifican su estructura de 
conocimientos respecto de un tema 
concreto cambiando sus actitudes 
y normas de comportamiento. 

Es decir, al aprender cosas nue­
vas, aquello que conocemos previa­
mente queda modificado: reestruc­
turamos los propios conocimientos 
para dar cabida a los nuevos. Se tra­
ta de un proceso dinámico e inte­
ractivo que no es el resultado de 

una copia idéntica de los conteni­
dos enseñados, ya que su interiori­
zación supone una elaboración per­
sonal y única, que es cada vez más 
compleja. 

De esto se infiere que, mientras 
la informática desarrolla y multipli­
ca las posibilidades de acceso a los 
datos y a los hechos, la educación 
debe facilitar que todos podamos 
aprovechar esta información, reca­
barla, seleccionarla, ordenarla, or­
ganizarla, manejarla y utilizarla. 

La confusión entre información 
y conocimiento nos conduciría a 
una sociedad de la información, 
de lo efímero y lo instantáneo. De­
bemos recordar que el conocimien­
to exige atención, reflexión y vo­
luntad; además, requiere de tiempo 
de maduración -existe una oposi­
ción entre tiempo real y tiempo di­
ferido-. 

No obstante, como señala Gué­
dez (2000), ahora no basta ni la in­
formación ni el conocimiento, pues 
nada se asegura con lo que se co­
noce o con lo que se domina. A ello 
se le deben agregar ingredientes 
asociados con las capacidades, las 
habilidades, las actitudes y los va­
lores que permitan aplicaciones 
adecuadas y orientadas; a este con­
junto Guédez denomina sabiduría. 

En suma, la información no se 
concibe como lo más importante 
porque ella cambia como resultado 
de los acelerados cambios del en-
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torno. La información no puede se­
guir siendo vista desde una pers­
pectiva acumulativa, debido a que 
ella envejece y se hace anacróni­
ca. Por encima de su acumulación 
debe prevalecer la posibilidad de 
limpiarla, estructurarla, sintonizar­
la y enfocarla con las demandas 
específicas propias de un contexto 
sometido al permanente replantea­
miento de sus preguntas y exigen­
cias. De esta manera, los concep­
tos de conocimiento y sabiduría 
afloran como opciones de renova­
ción ante la presión de las realida­
des emergentes. 

Según Guédez (2000), la infor­
mación es acumulación de datos, 
mientras que el conocimiento es or­
ganización y asimilación de esos da­
tos, así como la sabiduría es la apti­
tud y la disposición para generar 
nuevas informaciones y de desarro­
llar nuevos conocimientos a partir 
de los datos asimilados en función 
del mejoramiento específico de un 
sujeto, de una organización o de 
una determinada realidad. 

CuARTO RETO: lA RELATIVIDAD DE WS 

CONOCIMIENTOS ENSEÑADOS 

Una de las claras consecuencias del 
pensamiento posmoderno y del 
constructivismo radical ha consis­
tido en negar la existencia de cual­
quier <<verdad» objetiva, universal 
y acontextual que deba ser compar-

tida por todos y, por tanto, enseña­
da. A ello también contribuyen los 
medios de comunicación y la tec­
nología digital cuando ya no tra­
tan de convertir la ficción en reali­
dad -como siempre ha ocurrido en 
el cine y las novelas-, sino que tra­
tan de convertir la realidad en fic­
ción, al hacerla virtual. 

Sobre este aspecto, se hace ne­
cesaria la indagación y la profun­
dización. Pues: 

[ ... ] a la aceptación acrítica de cual­
quier juicio de valor, la persuasión por 
encima de la argumentación y la de­
magogia sobre la coherencia y el rigor 
del discurso, será necesario anteponer 
el criterio de los nuevos ciudadanos, 
formados en una actitud recelosa y 
crítica, capaz de contrastar perspecti­
vas dispares y de justificar racional­
mente sus propios puntos de vista. (Mo­
nereoy Pozo 2001) 

Qumo RETO: lA HEfEROGENEIDAD DE 

lAS DEMANDAS EDUCATIVAS 

Otro de los grandes desafíos que 
plantea el siglo XXI a la educación 
es el incremento gradual y la impa­
rable heterogeneidad de las nece­
sidades educativas que deberán 
cubrirse para brindar información 
a los diferentes grupos, áreas geo­
gráficas y usuarios. Se hace nece­
sario desarrollar programas «inclu­
sivos y comprensivos>> -capaces de 
atender a la diversidad de grupos 



con características particulares- y 
fomentar el diálogo entre culturas, 
valores y sistemas de conocimiento 
diversos. Se requerirán programas 
flexibles en, entre otros aspectos, 
horarios, materiales, interacciones 
y espacios. 

FUNCIÓN DE lA EDUCACIÓN ANTE lA 

SOCIEDAD DE lA INFORMACIÓN 

Ante este contexto, la educación 
debe conservar entre sus metas for­
mativas una visión amplia y huma­
nista, según la cual su función no 
será la de formar trabajadores, 
mano de obra, sino personas. En el 
futuro, la idea que debe primar no 
es la de brindar conocimientos úti­
les para acceder al mercado de tra­
bajo, sino para vivir, convivir y cons­
truir una sociedad mejor para todos. 

En ese sentido resulta significa­
tivo y paradójico que la institución 
que recibe una mayor presión la­
boral sea la universidad, un espa­
cio en el que el conocimiento de­
bería constituirse en un fin en sí 
mismo. 

La mejor apuesta debería ser, 
una vez más, el dotar a los estudian­
tes de las competencias necesarias 
para acceder a las culturas simbó­
licas que caracterizan a nuestra so­
ciedad posindustrial y posmoderna, 
en la que los bienes no están liga­
dos a la producción de bienes ma­
teriales sino de símbolos y sistemas 

que permiten manipularlos y trans­
portarlos (tecnologías de la infor­
mación y la comunicación). 

Ya no se trata de promover la di­
versidad entre los estudiantes, sino 
de que los espacios educativos de­
sarrollen en diverso grado compe­
tencias distintas entre los estudian­
tes, haciéndolos capaces no tanto 
para el mercado laboral sino, y so­
bre todo, más plenos y autónomos 
en su desarrollo personal, lo que 
facilitará su desarrollo profesional. 

En los próximos años vamos a 
contemplar una intensa redefini­
ción de la función de la educación. 
Se abren interrogantes respecto de 
la necesidad de que la educación 
sea presencial, del tipo de interac­
ciones profesor-alumno que es ne­
cesario potenciar y de la inserción 
de espacios de otras formas de edu­
cación que ahora se consideran ex­
tracurriculares (voluntariado, pro­
yectos de desarrollo, etc.). 

Frente a todos estos retos que 
acabamos de esbozar, caben al me­
nos dos posibilidades que parecen 
compatibles: 

• Por un lado, se puede efectuar 
una selección mucho más estric­
ta y restrictiva de los conteni­
dos que deberá aprender el es­
tudiante. Se deberá optar por 
aquellos contenidos que tengan 
una naturaleza más inclusiva, 
interdisciplinar y, presumible-



mente, más permanente e inva­
riable. 

• Por otro lado, se puede poner 
énfasis en contenidos que favo­
rezcan el aprendizaje continuo 
de nuevos conocimientos, es 
decir, desarrollar competencias 
que garanticen que el aprender 
no se detenga. Se trata de favo­
recer competencias que permi­
tan a cualquier ser humano 
adaptarse a situaciones cam­
biantes y sobrevivir en cualquier 
contexto social -competencias 
que posean un perfil flexible, 
empático y estratégico-. 

En este contexto, los educado­
res estamos buscando estrategias y 
herramientas para ayudar a los es­
tudiantes a tener acceso, manipu­
lar, aplicar y evaluar críticamente 
la información a su disposición, a 
fin de convertirla en conocimien­
to, ya que, como advertía Drücker 
(1994), la informática juega, y ju­
gará aún más en el futuro, un rol 
preponderante. 

Ante este panorama, cabe pre­
guntarse lo siguiente: icuál es la 
función de las instituciones educa­
tivas? ¿Estamos enseñando a nues­
tros estudiantes los contenidos que 
les permitirán buscar información, 
interpretar, adaptarse y, en su caso, 
transformar el mundo en el que les 
tocará vivir? 

Estén o no actualizados sus con­
tenidos, cada vez está menos claro 
cuál es la función de cada una de 
las disciplinas en la formación de 
los futuros ciudadanos. ¿Es realmen­
te imprescindible, como señala 
Monereo, estudiar Filosofía para 
tener conciencia crítica, como <<ca­
sualmente>> sostienen los filósofos? 
¿O esa conciencia puede lograrse 
hoy desde otros saberes, por ejem­
plo, a partir del estudio de las cien­
cias cognitivas? 

Tomando como referencia la so­
ciología crítica, la psicología cog­
nitiva y los aportes del constructi­
vismo respecto del procesamiento 
de la información, Capella señala 
que en este procesamiento intervie­
nen varias operaciones mentales, 
como atención, memoria y pensa­
miento; y se producen las etapas de 
selección, abstracción, interpreta­
ción e integración, etapas que se 
explican a continuación. 

• La selección de información 

La selección de información 
constituye el momento inicial 
del procesamiento de la informa­
ción. Esta etapa consiste en la 
búsqueda de información rele­
vante y pertinente para la crea­
ción de esquemas y estructuras 
organizadas. En este momento, 
intervienen factores emociona­
les -el interés, la motivación, la 



voluntad-; sin embargo, es una 
etapa que requiere de estrate­
gias que ayuden a seleccionar la 
información. Se reconoce que, 
cuanto más claro tenemos lo que 
queremos, más fácil será encon­
trar la información. 

• La abstracción 

La abstracción es el segundo 
momento y se entiende como 
una operación conceptual que 
aísla el objeto de estudio a fin 
de determinar sus característi­
cas. Esta operación permite es­
tablecer relaciones entre dife­
rentes categorías. 

• La interpretación 

La interpretación es la tercera 
etapa en el procesamiento de la 
información y se refiere al aná­
lisis hecho de la nueva informa­
ción -sobre la base de los datos 
de la experiencia y el conoci­
miento previo- con el propósito 
de asignarle un significado. 

• La integración 

La integración es la cuarta eta­
pa y constituye el punto culmi­
nante del tránsito de la informa­
ción al conocimiento. Se refiere 
a la creación de un nuevo es­
quema cognitivo o a la modifi­
cación de uno existente. Este 
nuevo conocimiento se imbrica 
con los conocimientos anterio­
res que ya poseía el sujeto al ini­
ciar el proceso de aprendizaje. 

En general, existen diversas co­
rrientes psicológicas y de aprendi­
zaje que señalan la importancia de 
la percepción, la memoria, la com­
prensión, el análisis y la argumen­
tación; procesos que evidentemen­
te superan la situación de captación 
o de aprehensión de la información 
a la que está expuesto el sujeto y 
requieren de un proceso educativo 
específico. 

Lo esencial es reconocer y ana­
lizar la función de la educación y 
del profesor, puesto que, usualmen­
te, las instituciones educativas se 
han sentido con la responsabilidad 
de orientar y facilitar el aprendi­
zaje -y, en consecuencia, la cons­
trucción del conocimiento-, y han 
asumido muchas veces una labor 
asistencial dosificando los conte­
nidos y seleccionando la informa­
ción, con el propósito de desarro­
llar determinadas competencias. 
En lo que hay que insistir es, en 
cambio, en un aprendizaje reflexi­
vo y crítico que propicie la auto­
nomía y que favorezca la genera­
ción de conocimiento como base 
no solamente de la formación aca­
démica sino como habilidad para 
el desempeño profesional en la vida 
cotidiana. 

En ese sentido, a continuación, 
planteamos algunas líneas sobre las 
que se deben trabajar los perfiles 
de competencias que la educación 
de hoy requiere y debe asegurar. 
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• Capacidades metacognitivas 

Debe impulsarse el desarrollo de 
las siguientes capacidades: pro­
blematización, selección, com­
prensión, análisis, síntesis, re­
flexión y contrastación. 

• Capacidades de comunicación 

Se hace necesario que la edu­
cación fomente el desarrollo de 
la escucha, la argumentación, la 
redacción, la sistematización, el 
diálogo y la transferencia. 

• Capacidades morales y 
volitivas 

El juicio crítico, el criterio mo­
ral, la toma de posición y el dis­
cernimiento son capacidades 
que deben ser estimuladas. 

• Capacidades sociales 

Otro grupo de capacidades esen­
ciales lo constituyen la toma de 
perspectiva, la empatía, la con­
ciliación y el liderazgo. 

• Capacidades ciudadanas 

Debe impulsarse el desarrollo de 
las siguientes capacidades: com­
promiso, identidad, pertenencia 
y participación. 

HABILIDAD PARA ARGUMENTAR 

Desarrollar la habilidad de argu­
mentar constituye una opción que 
resultará mejor que encontrar, re­
coger y ordenar información. La ar­
gumentación se concibe como un 
tipo de discurso que trata de pro-

vocar adhesión en relación con una 
tesis que se presenta, o de conven­
cer a los demás de que sus puntos 
de vista son equivocados y deben 
cambiarlos (Castelló 2001). Argu­
mentar implica la posibilidad de 
reconocer que el propio punto de 
vista no es necesariamente compar­
tido. Obliga a darnos cuenta de que 
existen diferentes representaciones 
sobre un mismo fenómeno y que se 
debe intentar acercarlas. 

Asimismo, es necesario imaginar 
anticipadamente las representacio­
nes de los destinatarios tratando de 
ponerse en la perspectiva del otro. 

Como estrategias se sugieren las 
siguientes: establecer relaciones en­
tre la escritura y el habla, leer para 
escribir -identificando lo que dice 
el autor-, hablar para escribir -dis­
cutir la lectura-, leer sobre la es­
critura -cómo argumenta el autor, 
qué aspectos son relevantes, qué 
problemas encuentra-, escribir y 
hablar sobre la escritura y, por úl­
timo, hacer que el enfoque edu­
cativo incida en el proceso de pro­
ducción. 

DEsARROLLO DE LA HABILIDAD DE 
ANÁilSIS 

La habilidad de análisis no es fácil 
de apreciar en los estudiantes, ni 
fácil de lograr. Es necesario identi­
ficar el desarrollo de habilidades 
metacognitivas para pensar sobre el 



propio razonamiento, ya que no será 
suficiente señalar los errores; debe 
recordarse que a pensar se apren­
de pensando (Perkins y Smith 
1987). Por lo tanto, debe ponerse 
al estudiante en situaciones donde 
las soluciones a los problemas y el 
conocimiento no aparezcan como 
un resultado final, sino como un 
proceso continuo que puede modi­
ficarse. 

En este sentido, si transmitimos 
los conocimientos como verdades 
acabadas y absolutas que solo se 
pueden argumentar dentro de su 
propio sistema, difícilmente podre­
mos enseñar que una buena opinión 
es aquella que tiene en cuenta dis­
tintas perspectivas. <<Aprender a 
analizar y realizar argumentación 
sólida es útil para lograr conoci­
mientos y también para defenderse 
del poder de la exactitud política>> 
(Pérez Echevarría 200 1). 

DIÁLOGO Y CAPACIDAD DE ESCUCHAR 
PARA DIALOGAR 

Deben estimularse el diálogo y la 
capacidad de escuchar para dialo­
gar superando el egocentrismo in­
telectual. De esta manera, se favo­
rece la capacidad para aceptar los 
puntos de vista distintos y se alien­
ta la adopción de una actitud 
<<perspectivista» en diferentes do­
minios -emocional, espacial, infor­
macional o conceptual-. Para argu-

mentar hay que tener una actitud 
dialogante y dialógica o epistémi­
ca de aceptar que uno no está en 
posesión de la verdad (Pozo 2001) . 

En este sentido, la concepción 
constructivista recupera la impor­
tancia de las interacciones entre los 
estudiantes. Se construye conoci­
miento a partir de un proceso inte­
ractivo donde el profesor es el me­
diador entre los contenidos o la 
información y el estudiante. El diá­
logo debe considerarse como estra­
tegia potente de aprendizaje que 
pone atención a la diversidad de 
opiniones y perspectivas. 

El diálogo favorece la coopera­
ción, una de las principales com­
petencias interpersonales del traba­
jador del conocimiento. 

Por último, recordemos lo que 
nos dice Manuel Castells: 

La promesa de la era de la informa­
ción es la liberación de una capacidad 
productiva sin precedentes. [ ... ]No 
obstante existe una brecha extraordi­
naria entre nuestro sobredesarrollo tec­
nológico y el subdesarrollo social. Este 
estado de cosas no tiene por qué ser 
así. [ ... ] Si las personas están informa­
das, son activas y se comunican a lo 
largo del mundo; si los medios de co­
municación se convierten en mensa­
jeros en lugar de ser el mensaje; si los 
actores políticos reaccionan contra el 
cinismo y restauran la fe en la demo­
cracia; [ ... ] sila cultura se reconstruye 
sobre la experiencia; [ ... ] si la huma-

1 



ni dad siente la solidaridad de la espe­
cie en todo el planeta; [ ... ] si empren­
demos la exploración de nuestro yo 
interior, haciendo la paz con nosotros 
mismos. Si todo esto es posible por nues­
tra decisión compartida, informada y 
consciente, mientras aún hay tiempo, 
quizás por fin seamos capaces de vivir 
y dejar vivir, de amar y ser amados. 

(Castells 1999). 
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